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JULIÁN GAYARRE. 

A P U N T E S B I O G B i Í F l C O S . 

Hoy qae tenemos la inmensa satisfacrion de 
tener muy cerca de nosotros al insigne cantante, 
á cuyo talento arvístico ha tributado merecidísi-
mos elogios la prensa de todos lo.s países; boy 
qu3 nuestro pecho rebosado alegría al recordar 
al humilde lujo del pueblo, que merced á un 
trabajo ímprobo y difícil, ha conseguido vencer 
inmensas dificultades para colocarle á la altura 
de los principales artistas del mundo, justo ei 
que le dediquemos unas cuantas líneas, que al 
par que le ofrezcan un modesto tributo de nues
tra antigua y sincera amistad, sirvan para dar á 
conocer al pueblo jerezano, los triunfos alcanza
do» por el joven y distinguido cantante, honor y 
gloria de la patria que le vio nacer. 

Julián Gayarre nació en un pueblo de corto 
vecindario del vade de Roncal (Navarra) el dia 
10 de Enero de 1844. Sus padres, D. Mariano 
Trayarre y D.' María Ramona Garjon, que en su 
calidad de humildes laoradores no podían ofrecer 
á su querido hijo otro porvenir que el que hasta 
aquellas fechas ello» habían alcanzado, así que 
aquel hubo tenido la edad suficiente le dedicaron 
é un oficio mecánico, para cuyo aprendízagepasó 
desde Luiubier á Pamplona, capital de la pro
vincia. 

En el año de 1865 y á iniciativa de varias de 
las personas mas acaudaladas de esta última ciu
dad, inicióse la idea de fundar un Orfeón con el 
objeto de que, i imitación de otras muchas po
blaciones de su importancia, contase con una ins
titución musical, en la que pudiesen ingresar co
mo alumnos los jóvenes artesanos que quisier n 
deJicarse al divino aite de Euterpe. 

Gayarre, que desde sus primeros años había 
manifestddo gran disposición para la música, 
pues continuamente se le oía cantar en su taller 
durante el trabajo ron rstrema afinación y gusto 
las diferentes piezas que oía en el teatro, á donde 
se había aflcionado á acudir con alguna asidui
dad, fué uno de los primeros que ingresaron en 
la Academia orfeonal y desde un principio, los 
profesores de ésta, notaron las no muy comunes 
facultades que el joven roncales descubría para 
dedicarse al Teatro. 

Al año de haberse fundado el Orfeón sobresa
lía ya entre todos sus demás compañeros, y fué 
tal su afición por aprender y de tal manera pro
vechoso su estimulo para colocarse á la cabeza do 
todos ello.», qne tanto la junta directiva de la es-
presaJa sociedad, de la cual formaba parte el 

inteligente profesor D. Joaquín Maya su maes
tro, como los individaos que procuraban por to
dos los medíM pOMfcle» sa sostenimiento, deci
diéronse aprovechar la primera ocasión oportuna 
para favorecer las dotes felicisimas y el natural 
talento de Gayarre. 

Por Setiembre del espresado año 65 fué i pa
sar á Pamplona una corta temporada el célebre 
músico y compositor D. Hilarión Eslava, y asi 
que tuvo noticias de los extraordinarios adelan
tos del joven Julián, le hizo cantar á su presencia 
y prendado de su dulce, estensa y melcnliosa voz 
y de su eoquisíto gusto y sentimiento para «1 
arte lírico, á su regreso á Madrid se lo lleva con
sigo haciendo que, previa oposición, pudiera 
conseguir una modesta pensión de 4.000 reales 
para estudiar en el Conservatorio Nacional de 
Música. 

Desde aquel momento Gayarte se dedíc5 
con ardor al. «studio. VisilíS con frecuencia el 
teatro de la Opera y al cabo de cuatro afios de ím
probos afanes, durante los cuales había consegui
do alcanzar los primeros premios en la sección 
de canto, logró que su insigne y bondadoso pro
fesor le hiciese saber que pensaba enviarle á Ita
lia, para que pudiera perfeccionarse convenien
temente en su carrera artística. 

En el mes de Setiembre de 1869 regresó á 
Pamplona y el Orfeón entonces, recordando que 
de su seno babia salido el futuro célebre tenor 
que ya había alcanzado los entusiastas pUcemes 
de personas competentes é inteligentísimas, dis
puso dos conciertos para su beneficio, en los que 
con la mayor espontaneidad tomaron parte los 
Jóvenes y distinguidos aficionados de ambos 
spxos, quedfseaban coadyuvaren lo pos'.ble á la 
educación de su queridífiimo paisano. 

El aria de Luisa Millar, la introducción y 
cavatina de Hernani y el dúo de Lucrecia Bor-
gia, fueron las f rincfpales piezas musicales en 
que Gayarre dio á conocer al público pamplonés 
su superior talento y aquel le colmó do nutridí
simos aplausos que eran, por decirlo asf, el débil 
preludio de los qne, pasado algún tiempo, había 
de alcanzar en todo el trascuRSO do sii gloriosa 
carrera. 

Desde Pamplona y subvencionado por la Di
putación de la provincia, pasó Gayarre i Milán, 
dondo continuó los estudios emprendidos en el 
Conservatorio de Madrid, y en esta célebre po
blación de Italia, de donde han salido casi todos 
los mejores artistas europeos, perfeccionó de tal 
modo su esquisito gusto ó hizo en breve tiempo 
tan rápidos y.prodigiosos adelantos que cuando 
él menos lo soñaba, consiguió debutar en el gran 
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teatro de Cárcano, con la magnifica ópera del 
maestro Verili, I'Mesnadieri. 

El triunfo alcanjado por el joven tenor en su 
debut fué completo, y los milaneses reconocieron 
desde aquel instante, que á nuestro compatriota 
le aguardaba ua brillantísimo porvenir en la 
carrera que, bajo tan felices auspicios, em
prendía. 

Da Milán pasó á Verona, después á Rima, en 
donde actuó dos temporadas y de alli á las prin
cipales capitales europeas como Venecia, San Pe-
t"rsburgo, Moscow y Viena, desde cuya ciudad 
regresó nuevamente á su inolvidable país á des
cansar del continuo trabajo de los últimos años. 
Esto sucedía á principios de Mayo de 1874. 

Ya pTra aquella época y á causa de la «sola
dora guerra civil que ensangrentaba el territorio 
vasco, el Orfeón había dejado de existir, pero en 
su lugar encontró Gayarre ana nuera socieiad, 
Bl Liceo Pamplonés. 

La junta directiva de éste consiguió de la ex
quisita amabilidad j proverbial galantería de 

. Qayarre que tomase parle en una de las funcio
nes que poco tiempo después de su llegada se 
iban á cel'brar, y el insigne tenor navarro, acor
dándose siempre que á Pamplona debía lo que 
entonces era y se hallaba destinado á ser, y no 
poseyendo dentro de su corazón sino eterna gra-
iitud para la hermosa ciudad en donde un día 
consiguiera sus primeros triunfos de artista, ac
cedió gustosísimo á los deseos manifestados por 
sus antiguos protectores, é il mío tesoro, aria de 
la ópera £)oti Juan, de Mozart y salve di miora, 
cavatina de la ópera Fausto de Gounoi, fueron 
las piezas de antemano por él escocidas para ha
cerse oir del culto é inteligente público de la ca
pital de Navarra. 

Aquella noche el entusiasmo rayó en frenesí, 
y casi se puedo asegurar que en ningún otro 
teatro, ht waseguido Gayarre la inmensa ova
ción que la que en la noche del 10 de Mayo del 
año ültimámente dicho, alcanzó en el de Pam
plona. Puede en otro haberlas obtenido de me
jores y mas beneficiosos resultados, psro es
pontánea como aquella, en ninguno y no sola
mente lo decimos nosotras, sino qua hasta él mis
ino se complace y enorgullece en manifestarlo 
así. 

Y no pedia suceder de otro modo. 
Julián Gayarre había recibido su primera 

educación musical en Pamplona, y todos aque
llos que en una no lejana época hicieron lo posi
ble para que el modesto artesano conquistase, 
merced á su superior talento, una elevadísima 
posición, al ver que en alas de la fama su nombro 
volaba hasta los más lejanos confines del mundo 
filarmónico, no po-dian menos de decir entusias
mados y orgullosos: «este es el joven á quien 
»nosf)tros hemis abierto de par en par las puer-
»tas de un brillante porvenir y hoy le si^ínifica-
«raos nuestra entusiasta ó indefinible admiración, 
"porquí} ha conquistado hermoso ó inmarce^ble 
»láuro para la noble patria que le cobijó en su 
>'seno. 

A los tremados del acontecimiento que acaba
mos de referir, ó sea en la temporada de 1877 
á 78 fué ajustado para el Teatro Real de Madrid, 
oa don le debutó con una de las mejores obras 
de su repertorio, en la que más gloria y más se
ñalados triunfos ha sabido conquistar: La Fa
vorita. 

El rógio coliseo hallábase aquella noche co" 
mo nunca; la curiosidad pintábase en todos lo'* 
semblantes. El joven tenor español venia prece
dido de una reputación europea y por lo tanto 
era mayor el interés quj el público madrileño 
demostraba por conocerlo y apreciar en su debi
do valor su inteligencia artística. 

Al aparecer Gayarre en escena una prolon
gada salva de apliusos escúchase, unánime, es
pontánea, de todos los estremosdel teatro. 

El recitado de salida, difícil en eslremo, lo 
dijo como él únicamente sabe; al final del pri
mer acto tuvo que salir repetidas veces á la esce
na, y en fln, para no ser pro'ijos, pues tememos 
alargar demasiada estos UumildJisimos-apunte?, 
en la romanza final de la obra fué ya un verda
dero delirio el que se apoderó del inteligente au
ditorio que le escuchaba. 

¡Ahí Nosotros anheláramos tener una imagi
nación en estremo fecunda y una pluma capaz 
de trascribir al papel todo género de sensaciones, 
para poder dar una idoa exacta del indesciiptible 
entusiasmo de que nos hallábamos poseídos 
cuando Julián Gayarre, con su dulce v armonio
sa voz, quo tan solo á la de los ángeles se pa
rece, interpretaba de una manera tan sublime 
la joya del gran maestro italiano, arrebatando 
al público, que pendiente desús labios en aquel 
instante, no se acordaba que había mas mundo 
ni mas nada que aquel recinto en el cnal; un 
hombre, con su elevado genio, arrastraba en 
pos de si un auditorio inmenso á las regiones 
mas bellas é ideales de la fantasía. 

Desde aquella noche sus triunfos han sido 
tantos como veces se ha presentado en el palco 
escénico; Madrid entero le adora v hoy lamenta 
con indecible amargura sn partida. 

Sobre todo quien puede vanagloriarse con 
justicia y estar satisfecho de si mismo, es. el 
gran maestro de la Escuela Nacional de Müsica, 
D. Lázaro Puig, Marqués de Gaona: pues á este 
célebre profesor es á quien debe Gayarre el 
complemento de su educación musical y la ver
dadera fama de que goza. 

Las óperas que el eminente tenor ha can
tado hasta la fecha, son: Favorita, Fausto, 
Lucrecia, Luchia, La Africana, Puritani. 
II Re de Lahore, estrenada redentemente en 
Madrid y otras muchas, que sentimos sobre 
manera no poder recordaren este instante. 

La voz de Julián Gayarre reúne todas las 
condiciones indispensables exigidas por los 
grandes maestros; es de una gran estension, 
armoniosa, dulce, agradable y de macho timbre. 

Todo esto y aun más, puede dar idea de lo 
mucho que vale y de lo verdaderamente justa 
que es la reputación que hoy goza. 

España puede estar y con sobrado motivo 
sumamente orgullosa, de contarle entre una de 
sus primeras glorias artísticas contemporáneas. 

ARTURO CATUEI.A. PELLIZZARI. 

EL CID EN LA BATALLA DE GOLPEJAR. 

( CONTINUACIÓN. ) 

Es lástima que por haber sido todo cuestión 
de entre cristianos no nos hagan caso las his
torias arábigas, que tanto sirven para esclare-
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cer las cosas de España que tuvieron lugar me
diando ios moros, pues esas narraciones histó
ricas y las iruestras son mutuo crisol unas de 
otras. Tampoco se ilumioa para nuestro objeto 
el cuadro de Goipejar con los rayos que de si 
arrojan los diplomas y otros documentos indi
rectos de la historia de la cual son el sol mas 
puro, y íinicamente se enciende en las sombras 
de ese suceso la antorcha vacilante de las me
ras palabras de los historiadores, las cuales sin 
culpa de nadie, suelen padecer del vicio origi
nal de la flaqueza humana, pues la memoria 
es arena muy movediza. 

Sin salir en nuestras primeras consideracio
nes de los datos históricos de la edad media, 
vemos que no so cita esta guerra en algunos de 
los más antiguos quo mencionan al Cid, tales co
mo la Crónica rimada de la conquista de Al~ 
meria la Burgense, j los Anales compostela-
nos; lo cual nada tiene de estraño, ya por la 
índole del asunto especial de varios de ellos ya 
por la común concisión de los de aquel tiempo. 

Pasando ahora á los documentos que hablan 
de la guerra, pero no del Cid en parte alguna, 
tañemos que los cronicones de más autoridad, 
por ser de autores coetáneos á los sucesos, son 
los del Obispo Pelayo de Oviedo y del Monge 
anónimo de Silos. Éste dice que duró ocho años 
la guerra intestina, y que murió mucha gente 
«n dos grandes batallas, y noentra en mas deta
lles. Másexplicito el Ovetense, expresa que la 
batalla de Llantada fué consecuencia del conve
nio de ceder el reino el perdidoso, y añade sin 
corolarios, que vencido Alfonso, se retiró á 
León. Luego dice que, previo otro convenio 
igual, se reencontraron los regios hermanos en 
(íolpejar, y hecho prisionero Alfonso fué condu
cido á Burgos. Los Anales complutenses, que 
también parece ser de autor coetáneo, citan las 
batallas de Llantada y do Goipejar, pero nada 
dice del convenio. El Cronicón compostelnno 
habla de la guerra en general, diciendo que 
Sancho peleó varias veces con sus hermanos y 
los hizo prisioneros. 

Examinando á su VPZ los documentos que 
tratan de la guerra, y tambieu del Cid, pero 
únicamente para otras cosas, vemos que los 
Anales toledanos no dicen nada acerca del con
venio real, y solo hacen referencia á la batalla 
que ganó Sancho á orillas del Pisuergas; pero 
le señalan la fecha del año 1071, que es la cor
respondiente á la victoriadel mismo Rey y á las 
marsenes del Carrion, según los Anales com
plutenses, conformes, como hemos visto, con el 
Obi po Pelayo, en que fueron dos los combates 
notables entre Sancho y Alfonso- También cita 
las dos lides el Cronicón de Ccrdeña; pero res
pecto de ellas nada dice del contrato ni del Cid, 
si bien poco más abajo cuenta, con algunos de
talles, la expedición que éste hizo á Navarra. 

Consultando ya ¡as crónicas que hablan de 
la participación del Cid en esta guerra, tenemos 
que en el llamado Lit>er rcgum, ó sean las ge
nealogías sacadas del tumbo negro de Santiago, 
nada se dice respecto á la batalla de Llantada; 
y acerca de la de Goipejar, sin hacer mención 
del pacto, se espresa que allí combatió San
cho con Alfonso, y lo hizo prisionero. Sobre el 
Cid y nuestro asunto, traen estas palabras: «Et 
quanio lidió el Rey D. Sancho con su ermano el 
Rey D. Alfonso en Golpillera a cerca de Car

rion, non hi ovo mejor caballero que Roy Diaz 
el Cainpiador.» Supone este libro que ya ante
riormente de resultas de la guerra de Aragón, 
habia dado Sancho & Rodrigo su alferlcia, pree
minente empleo militar de que luego hablare
mos. La Crónica leonesa del Cid. que tampo
co habla del convenio, supone á Rodrigo ele
vado á esta dignidad de alférez del penden real 
por el mismo tiempo, y dice que en las victo
rias que ganó Sancho en Llantada y Goipejar, 
fué Rodrigo Diaz el mas sobresaliente del ejér
cito. 

El Obispo Lúeas de Tuy tampoco habla del 
convenio, y alaba al Cid, expresando que siem
pre fué vencedor. Hubo Jas dos batallas de 
Llantada y Goipejar, según este Prelado, y en 
la segunda de las cuales dice que por consejo de 
Rodrigo puso el Rey por obra el ataque de la 
madrugada. El Arzobispo D. Rodrigo Jiménez 
de Toledo refiere la primera batalla de Llanta-
dai y únicamente acerca de la segunda de Goi
pejar dá la noticia del convenio; pero llama fu
ga dudosa, es decir, según nos figuramos, 
no hecha completamente á la desbandada, 
íi la que efectuó el ejército de S3ncl30;y di
ce que AlfoDSo, queriendo preservar de la 
muerte á los cristianos, mando cesar la perse
cución: clemencia quo también le suponen en 
este dia varias de las otras crónicas. Añade el 
Arzobispo que los leoneses y gallegos que com
ponían el fjército de Alfonso eran fatifarrones y 
descuidados, y quw como pasaron la noche de 
conversación, se hallaban dormidos á la ma
drugada: cuyo carácter también les prestan á 
los mismos soldados otros de los cronistas que 
citamos. Constando con estoque el Cid, según el 
Prelado historiador, babia animado al Rey pro
poniéndole recoger la gente dispersar y espe
rar á la madrugada para darle un rebato; cuyo 
plan se llevó á cabo con el suceso conocido. No 
increpa por esto nada el Arzobispo al Cid, á 
quien llama valiente militar: pero en h> que si 
hace antes hincapié en su historia, es sobre el 
duro carácter gótico de Sancho. 

En la Crónica general de España se supone 
estipulado el convenio antes de la primera bata
lla, que tuvo lugar en una llanada cuyo nom
bre se calla. Venció Sancho, y fuese Alfonso 
para León; y sin hacer comentarios sobre la 
falta de cumplimiento de la estipulación de ce
der el reino, añade la Cr'nica: «En esta bata
lla fué muy bueno Ruiz Diaz, mió Cid.» Luego 
dice que pVévio igual convenio para Gulpejera, 
cerca del rio de Carrion se trabo segunda bata
lla, y que comenzando á huir Sancho, no quiso 
Alfonso que se matasen más cristianos. Di6 el 
Cid & Sancho el citada consejo, y de sus resul
tas sufrió Alfonso la derrota final, y fué hecho 
prisionero en la iglesia de Carrion. La Crónica 
cardinmse del Cid, cuenta en sustancia lo mis
mo acerca d« los dos convenios, y atribuye al 
Cid toda la gloria de la primera batalla, que 
llama de Llantada; y del Rey D. Alfonso dice 
únicamente que tfuyó é fuese.» Respecto al lu
gar de la segunda batalla expresa solo fué cerca 
del rio de Carrion; pero apartándose aquí esta 
crónica de la general, ala cual es muy semejan
te, dice que ni Cid no se halló en el choque,pero 
que el Rey D. Sancho se lo encontró en su hui
da cuando el Cid con su gente iba hacia el cam-

1 po del combate. Sin duda el buen cronista no 
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quiso que su héroe presenciase, ni por asomo, 
una derrota. Añade luego lo del consejo que 
dio al Rey. y el feliz éxiio que tuvo. 

Buscando ahora los rastros del tnismo suce
so en los documentos poéticos de la edad media, 
veremos que no nos hacen al caso los dos más 
notables, é pesar de que casi privativamente 
tratan del Cid, y que por darnos á este caballe
ro con tan diversa representación acerca de su 
respeto ó altanería feudal con los Reyes, están 
siendo en Europa objeto de sumo estudio. En 
efecto, ni la Crónica rimada de España, halla
da hace pocos «ños en París por el erudito se
ñor Ochoa, ni el Cantar de Gesta, llamado poe
ma del Cid, presentan en sus largos fragmentos 
conocidos los hechos de aquella guerra, pues 
queda interrumpido antes el uno de estos ve
tustos é interesantes monumentos, y el otro, 
que se halla falto de principio comienza des
pués. 

[Continuara. 

E L C A U T I V E R I O 
EN LAS 

H U E R T A S D E B E N A M A H O M A 

CUADRO DE COSTUMBRES ANDALUZA» 
por Fernando de Lavalle. 

(CONTINÜiCION.) 

—Me opongo, ma opongo, esclama el facalta-
tivo, el olor de las flores puede fatigar al cele
brante, y luego, ¿dónde se van á colocar las es
caleras para colgar las cortinas? 

—Pero hombre de Dios, dice la autoridad, ha 
venido V. aquí para meter zizsña? ¿si aquí no 
hay mas flor que huela que el rosalito deseñá 
Ignacia la pájara grande? A ver, hágase como 
yo mando. 

La.doceúadd vecinos se lanzan sobre los tiei-
tos de barro, y, previa la rotura de unos pocos, 
los colocan sobre las gradas del altar mayor con 
el orden que la casualidad pudo darles. 

—Ahora, las cortinas, vengan escaleras, me
dia libra de clavos y dos martillos, esclama el 
Alcaide. 

Los vecinos mis ágiles cargan con unas esca
leras de palo, pero, ¡oh rabial la predicción del 
médico se ha cumplido y los estremos inferiores 
de las escalas vienen á parar sobre las mismas 
macetas. 

—Aunque .se bagan pedazof?, póngase sobre 
estos tiestos, que no ha de saber mas un sangra
dor que todo un Alcalde, dice el ídem lleno de 
despecho. 

Tras de la orden terminante, resuena un estré
pito espantoso y mas de veinte macetas ruedan 
por las gradas del altar haciéndose añicos en el 
suelo. 

El barro reducido á pequeñas partículas, 
mezclado con la tierra humedecida por el riego, 
manchó la aueia y viejísima alfombra de la 
iglesia. 

El médico con aire de triunfador contempló 
el triste eüpecUcuIo eselamando: 

—Bien lo decía, señor Alcalde, bien lo decía, 
pero como V, tiene la terquedad de 

—Silencio, señor médico, y respete V. el si

tio y esta vara, interrumpió el Alcalde. Ea, mu
chachos, á colgar las cortinas; primero la verde, 
al lado la amarilla, que ha regalado D. Manuel 
el Ulano, y cogida coa ramas de mirtos y lentis
cos, pondremos la gran colcha color de miel de 
caña. 

—No le parece á V., ssñor, dijo D. Jacinto, 
que el vei-de no ge a\iene con el amarillo y que 
seria mucho más agradable unirla con el pardo. 

—Bien poco se le alcanza á Y. en cuestión de 
colores responde la justicia, y creo que sería us
ted muy malo para pintT, salvo su respeto, señor 
cura, hágase repito, como yo lo mando, que para 
algo tengo este palo que me ha dado el gobierno. 

—Los solícitos vecinos se levantan, subiendo 
las escalas hasta la baja cornisa y comierzi el 
trabajo de ir colgando la gran cortina amarilla, 
que de tanto gusto era para el señor Alcalde. 

—Vamos clavando y pronto, grita la autori
dad, que parece que se están ustedes muriendo. 

Los vecinos redoblen su actividad, y el enor
me trapo vacila en el airé como á impulsos del 
Levante, hasta que una de sus puntas, introdu
ciéndose en la taza de la gran lámpara de aceite 
que arde ante el altar mayor, le hace oscilar der
ramando su contenido sobre las otras cortinas y 
sobre los paños dd ara. 

El Alcalde lanzó dos ó tros juramentos y 
aturdidos los que iban colocando los tapices 
dejan caer los martillos y el canasto de los cla-
voi sobre las pocas macetas que quedaban sin 
lesiones graves. 

El rossiito de olor se convierte en una masa 
de astillas y hojas machacadas, y nuevos ties
tos saltan por todas partes. 

Aquí el furor de la autoridad llega a! paro
xismo. 

—Son ustedes unos animales, abajo todo el 
mundo, que yo solo lo colocaré si me ayuda el 
facultativo. 

—Ya me lo temía yo. grita el médico, yo 
tengo las piernas malas y la cabeza con la apo-
plegía que todos conocen. 

—Usted, señor mió, hará lo que yo mandp, 
tome V. los clavos y el martillo y ya puede ir 
subiendo la escalera, responde el ensoberbecido 
magnate. 

— Ŷa me lo temía yo, añade el profesor do 
medicina, y con las mayores precauciones em
pieza á ascender por la peligrosa escala, mien
tras el señor Alcalde sube también por la in
mediata, llevando el pico manchado, que ha 
de ponerse en el sitio mas alto para mayor di
simulo. 

—iEstá V. firme? grita. 
—No señor, responde el médico, que creo á 

cada momento que ho de caerme y me parece 
que estoy mas alto que el tajo de Ronda. 

—Pues agárrese V. bien que esto no o» un 
juego y puede V. romperse la cabeza, dice el 
Alcalde. 

En seguida torna á escucharse un martilleo 
continuo que solo se interrumpe por una escla-
macion del médico: 

—¡Jesús me valga, me he machucado un 
dedo! 

—Pues chupe V., responda la cruel auto
ridad. 

(Continuara.) 
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^ ^JAF^MEN. 

No sé esplicar lo qae fué; 
si la noche, la ocasión, 
tu gracia, mi corazón 
ó todo junto y.... te amé. 

Estaba el alma dormida 
y despertó en un momento 
al grito del sentimiento, 
jCármen del alma querida! 

Entonces con loco anhelo 
ni yo pensaba en mf mismo, 
y es; que hoy salgo de un abismo 
para remontarme al cielo. 

Era el abismo el dolor 
que doquier me atormentaba 
y el cielo en quien yo soñaba 
el cielo de nuestro amor. 

En uno. fieros enojos, 
en otro, dulce ventura; 
lo que ayer fué sombra oscura 
es hoy la luz de tus ojos. 

Tras el pesar y el martirio 
y el llanto de hora tras hora 
hoy, tu imégen seductora 
y mi amor que es un delirio. 

Tras la duda la creencia, 
tras la tempestad la calma; 
el reposo para el alma; 
la fé para la existencia. 

Si algún día he sido ateo 
hoy tal idea me abruma; 
pues mientras corre la pluma 
pienso en tí y pensando.... ¡creo! 

Porque es la fuente del bien 
el cariño que en mi impera, 
y él solo, me regenera, 
trasformándome también. 

|Ayl Carmen; cuanto he sufrido 
en este mundo menguado, 
y como me han lacerado 
las lágrimas que he vertido. 

Soñé en la dicha.... jilusion!... 
fué tras la ventura, y... ¡nadal. . 
solo el alma desgarrada, 
solo seco el corazón. 

Por eso al pensar en ti 
mi rudo afán se sofoca; 
pues, tu amor, que el labio invoca, 
es el cielo, para mí. 

Cuando en él, su alivio o ' ^ — 

el pecho de pena inerme: 
¿cómo, di, no has de quererme 
si en tí encuentro la esperanza? 

Quiéreme mucho, procura 
adorarme cual te adoro; 
que es el amor el tesoro 
que más y más tiempo dura. 

Cadenas de horribles lazos 
fueron mis pasadas penas, 
y hoy no ansio más cadenas 
que las que forgen tus brazos. 

AKTURO CAYUELA PELLIZZARI. 

Jerez: 1879. 

UN FANTASMA, 

NOCTURNO. 

Era pálida, rubia, apenas pude 
escuchar los acordes de su voz, 
siempre pasó ante mí como un relámpago 
y no os puedo decir si me miró. 

Eslraña es la memoria que conservo, 
hoy de aquella muger; 

y aunque vive también con mis fantasmas 
no comprendo porqué. 

La v( (res veces: la primera estaba, 
de la luna á la tibia claridad, 
asomada á su reja, deshojando 
los Cándidos capullos de un rosal. 

Cada vez que las auras esparcían 
los restos de una flor, 

dos lágrimas saltaban de sus ojos 
esp éndidas y grandes como el sol. 

La segunda, oprimían el piano 
sus diminutos dedos de marfil 
arrancando armonías tan estrañas, 
que nadie las ha vuelto á repetir. 

Espiraron las notas; torva rígida 
álevantaree fué 

y en un golpe de tos, gotas sangrientas 
llegaron el teclado á enrojecer. 

La última vez, llevóme hasta su reja 
esa triste y medrosa claridad 
que los tristes blandones de los muertos 
al declinar la tarde suelen dar. 

Llegúeme á. las persianas entreabiertas 
y á la indecisa luz, 

vi sus manos cruzadas sobre el pecho 
bajo el negro cendal de un ataúd. 

B. MAS r PRAT. 
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Á MI MADRE, 
EN SU MUERTE. 

Triste vibrará mi canlo, 
porque lo inspira el dolo; 
que hoy solo puede el cantor; 
verter en sus noias llanto. 
Tu sola, de mi quebranto 
eres causa madre mia; 
que al considerarte fria, 
yerta, en la profunda fosa, 
siento en el alma angustiosa 
la más terrible agonía. 

Al recordarte me aflijo, 
y en nada encuentro consuelo; 
i 11, que me vés desde el cielo 
ruégale á Dios por tu hijo. 
Que tu cariño prolijo 
en que rai dolor se encierra, 
con las pasiones en guerra 
sepa luchar y vencer; 
que aquel a quien diste el ser 
le lo pagará en la tierra. 

Al recordar tu agonfa 
lloro con pesar profundo; 
tqué pena, madre, en el mundo, 
liubrá mayor que la mia?... 
Si duermo, con alegría 
junto a mi lecho fe miro; 
con grato placer respiro 
al poderte acariciar, 
pero ¡ay Dios! al despertar... 
lanzo un profundo suspirol 

Mis ojos con loco anhelo 
te buscan en las tinieblas; 
mis . . . hay lan espesas nieblas 
entre la tierra y el cielo! 
Solo me resta el consuelo 
que si una madre perdí, 
siempre la contemp'o en mi; 
porque en mi a ma, aunque triste, 
un templo de amor existe 
donde te venero á tí. 

¿Cómo olvidar la que el llanto 
me enjugaba cuando niño? 
¿cómu olvidar el cariño 
de una madre siempre santo? 
En soledad mi quebranto 
con mis lágrimas lo riego; 
lagrimas que llegan luego 
á arrebatarme la calma, 
isin tu existencia, mi alma 
se apaga en su propio fuego! 

Fijo en el Cielo mis ojos 
buscándole ansioso en él; 
pero el destino cruel 
se mofa de mis antojos. 
Luchando con mis enojos, 

so'o miro sin consuelo, 
de la bruma el denso velo, 
que cual funerario manto, 
puso Dios, Eterno y Santo, 
entre la tierra y el cielo. 

Miro con frente abatida 
objetos que tuyos fueron, 
y que tus manos hirieron 
cuando gozabas de vida. 
Y al verlos, entristecida 
llora mi alma tu ausencia; 
¿porqué no pudo la ciencia 
robarle un cuerpo á la muerte? 
layl... no lo quiso la suerte. 
Dios te llamó á su presencia. 

Triste tu íalta deploro 
y el mundo ignora rai llanto; 
¿qué le importa mi quebranto 
ni las lágrimas que lloro? 
No todos vén el tesoro 
que es una m.. Jre amorosa; 
tesoro que hasta en la fosa 
deslumbra su resplandor: 
¡pobre, madre de mi amor 
descansa en paz, sé dichosa! 

Quién como tu. madre mia, 
pudiera sentir gozoso, 
ese resplandor hermoso 
(|ue brilla en tu eterno dia. 
Kse desloUo que envía 
desde su trono el Señor; 
destello de un puro amor 
que yá no entibia el pecado, 
y que sin duda has logrado 
como premio á tu dolor. 

¿Acaso la vida triste 
nos brinda más que dolores? 
la dicha, con sus colores 
deslumbrantes, dónde existe? 
De falso brillo se viste 
ocultando la maldad, 
que con mano de bondad 
nuestros pechos envanece. 
y al tocarla, desparece 
cual humo en la inmensidad 

Hoy sin tu amor es mi vida 
campo sin luz y sin flores; 
miro opacos los fulgores 
con que el astro Rey convida. 
Soy s'ri ti, nave perdida 
á merced del aquilón; 
nave, que falto el limón 
sin piloto y al azar, 
del mundo cruza la mar 
sin rumbo ni dirección. 

No temas, madre querida, 
que del mundo al regocijo, 
se olvide un punto tu hijo 
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de quien le debe la vida, 
Duerme en paz, que nunca olvida 
el alma que alienta en mí; 
que si ayer ingrato fui, 
solo el pensarlo me aterra; 
hoy mi cuerpo está en la tierra 
y mi pensamiento en ti. 

Si en tu sueño aterrador 
sientes levantar latosa, 
y hasta tu profunda fosa 
llega del viento el rumor, 
Si oyes que en triste clamor 
se agita el ciprés doliente, 
y peimaneco el ambiente 
en tu rostro un punto fijo, 
son... los suspiros de un h'jo 
que van á besar tu frente. 

ENRIQUE DE CASTILLA T SAXTISO. 

Sevilla 10 de Mayo de 1978, 

GLORIA IN EXCELSIS DEO. 

Más alegre y ttiás hermoso, 
Verliendo su ardiente riego, 
Con su corona de fuego 
Luce el astro lununcso; 
ISDJO SU mauto ardoroso 
So reaniman las criaturas; 
Y un coro de voces puras 
Al Poderosos Jaba ndo, 
Se escucha doquier cantando: 
iGloria a Dios en las alturas! 

üilás azul se muestra el cielo, 
Más verde la rica alfombra^ 
Con más frescura la sombra 
Y aiin más claro el arroyuelo. 
Doquiera vierte el consuelo 
Sus celestiales dulzuras, 
Pasarou las amarguras; 
Y de un pueblo que bendice. 
Se escucha el eco que dice: 
¡Gloria á üius en las alturas! 

Se cubre el suelo de flores 
Con perfumada ambrosía 
Que al aura su beso envía, 
Y los alados cantores 
Entonan de sus amores 
Las infinitas ternuras, 
Al par que las voces puras 
De los ángeles en coro. 
Repiten con arpas de oro: 
¡Gloria á Dios en las alturas! 

Las vírgenes de Sien 
Vibten sus preciosas gilas, 
Y elevan el alma en alas 
De su ferviente oración. 

Renace la inspiración, 
Su"ge la fé en las criiUuras; 
Y en pos de sus desventuras^ 
De sus males y quebrantos, 
Esclamau cou dulces cantos; 
iGloria á Dios en las alturas! 

Venid, ángeles hermosos; 
Venid, mujeres y ancianos, 
Y tejed con vuestras manos 
Ramilletes primorosos; 
Con perfumes deliciosos 
Celebrad vuestras venturas; 
Dichas, esperad, seguras. 
Con virtud y con clemencia, 
Y entonadoon reverencia: 
jGloria á Dios en las alturas! 

"ilestis ha resucitadol 
El verdadero Mesías 
Cumpliendo las profecías. 
De nuevo se ha presentado. 
Cn ángel ha levant„do 
La losa, con manos duras, 
Y alzando las alas puras 
Se eleva gozoso al cielo, 
Cantando en su alegre vuelo: 
¡Gloria a Dios en las alturas! 

El crimen se ha conocido; 
Se siente el terrible daño, 
Y un pueblo llora su engaño 
Quedando Satán vencido. 
Ya es el pecho endurtcido 
Rica fuente de ternuras; 
Ya con grandes amarguras 
La culpa se redimió, 
Y el hombre con fé gritó: 
¡Gloria á Dios en las alturas! 

Dijo el Señor: os perdono; 
Y entre nubes de topacio 
Subiendo por el espacio 
Se elevó al excelso truno. 
Con cólico y tierno lono 
Resuenan las voces puras, 
Y sus inmensas dulzuras 
El mundo doquier sinliendo. 
Queda siempre repitiendo: 
¡Gloria á Dios eu las alturas! 

CAIIOLINA DE SpTo y CÍÍM; 

GACETILLAS. 

De laiglesiamczárabe de S. Dionisio 
nuestro pxcelso patrón, salió el .luévfs pasado 
por la tarde la cofia lía de, pe'utniícia doNnesir 
Madre y Señora en el iristisinio ([••uice Je ŝu 
dolor más grande, y su mayor amargura. 

Jerez vio en aquel instante la más perfecta 
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fi,'ura de la Virgen; la más bella efigie de! dolor 
y (le la amargura; el efecto más precioso del 
erte en sus relaciones coa la devoción. 

Ni un solo movimiento, que supusiera falta 
de religiosidad, se observó en los austeros y re 
catados cofrades. La estación fué tanto más 
lucida, puesto que jiara nada reinaron en ella 
las pasiones que tanto lastiman el sentimiento 
religioso, y que jamás tuvieron lugar en nues
tro pueblo. 

Del mismo modo y bajo tan hermosos auspi
cios, lu histi5rica Capilla de S. Juan de Letran, 
la ant'gaa y popular de San Telmo; la dórica y 
))or tantos tiiultis aristocrática del Calvario, lan
zaron sus imágenes á la calle, conquistando la 
devoción en los católicos y la admiración en 
todos los que tuvieron la dicha de contem
plarla'. 

¡Suestri) Señor de la E^ipiracion llegó a l a 
careo! en la noche del viernes en medio da una 
lluvia de saetas; y podemos asngnrar que los 
presos en aquel recinto, son ios devotos músi-
lO'* que con más entusiasmo salulan la imagen 
««•pirante. La plaza de Delen estaba lena como 
lleno el ambiente délas voces con que pedian 
¡ilíjisto su libertad los eni-arcelados; como si 
los hubiera llevado alli la maldad y no ia Jus-
lioia. 

Después del concierto y ya junto á la Cole
gial, alj5uiu)s aficionados á lucirse se dieron de 
puñaladas. La sangre corrió como agua y ni ua 
agento do orden público aiiareció. ¿t'araqué? 

UfCO.idas las procesiones tornó ia tranqui-
li lad y el sosifgo y desde ese momento al qua 
es>ciibiinos estds lineas sigue Jerez ya con su 
raima acostumbrada y con su tranquilo y tra
dicional carácter. 

El eminente tenor Sr. Gayarre, una 
vez cumplido su compromiso cin la empresa 
ilel teatro de San Fernando de Sevilla, msrcha-
TÁ Á Londres, en ctiys capital llene que traba
jar á mediados de Abril. 

El invierno próximo cantará en el gran Tea
tro de Irt ópera de l'arís, para donde está con-
tralfldo, y desjiues se lirigirá á pasar qna lem-
[lorada en una de las grandes capitales de la 
Amórica del Norte. 

P a r e c e q u e el n o t a b l e v i o l i n i s t a s e 
ñor Sí-ásale, que tui extraordinariamente ha 
ll.imado la atención en los ijliimos conciertos 
ve'iric.idos en Madrid, se pro¡ one visitar las 
piincipales ciudades de Andalucía. 

Sumario.—Hé aquí el del ntimero 50 
del año tercero del Boletín Gaditano, que 
hemos recibido últimamente. 

«Los filósofos de la decadencia griega, por 
J'Sefa Pujol de Collado.—Bufos ittlianos, por 
A. Espino.—Poesías, Al Sol, por J. Arnaido 
Mnquez.—La paloma do buen agüero, por 
Zili-ma. —A mi querido padre, en el dia de su 
santo, por Carmelina Conti.- ¿A dónde irá? por 
Antonio Clavero y Carmona.—Li mano de pie
dra (ronlinuacion), por A. R. García.—La pri
mera obra de Pepe (novela: continuación), por 
Efudio (lom z de Cádiz.—.s.»ccion de labores, 
por S. B.—Movimiento bibliográfico.—Acá le-

mia Gaditana de Ciencias j Artes.—Miscelánea. 
—Anuncios.» 

Teatro especial.—Acaba de i i au -
gurarse en Nueva-York un teatro sumamen
te original. 

La sala es de forma elíptica, con tres filas 
de palcos de radios desiguales. Las colum
nas y las pilastras son de madera de haya, 
con incrustaciones de maríd y oro. 

Según ana idea ya puesta en práctica en 
el teatro de Beyrouth, por Ricardo Wagner, 
la orquesta «s invisible; pero con la diferen
cia deque los miisicos se hallan colocados en 
una especie de palco cerrado con corlinones 
de terciopelo, encima del frontispicio de la 
escena, mientras que en Beyroulh los músi
cos eslán instalados á muchos metros bajo el 
nivel del escenario. 

El lelon está formado de una inmensa 
pieza de seda, bordada á mano, de admira
ble trab»jo, y que representa muililud de 
plantas é insectos multicolores. 

Este teatro de una riqueza fabulosa, po
see dos escenas superpuestas. 

Mientras se representa en una, los ma
quinistas preparan la otra, colocan las deco
raciones^ los muebles, etc. 

En cuanto baja el telón, la escena sobre 
que se acaba de representarse hunde, y la 
otra desciende ocupando su lugar para subir 
de nuevo en el próximo cambio de decora
ción, y así sucesivamente. 

Ésta maniobra se ejecuta con tal rapidez 
quo el más largo entreacto apenas si dura 
cinco minutos. 

La noche de la inauguración el ptiblico 
se interesó poco por el espectáculo. Por el 
contrario, aplaudió frenéticamente al ar
quitecto, al pintor, al decorador^ al tapicero 
y sobre todo al maquinista, que hizo manio
brar á la vista de todos el mecanismo de la 
doble escena. 

Puede decirse que este es el grao acon
tecimiento que, al prese ite, preocupa el píi-
blico de Nueva-York. 
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Semanario de Ciencias, Letras, Artes 
é intereses locales. 

Se publica en Jerez de la Frontera, 
cuatro veces al mes y sus precios son: 
En Jerez llevado á t Fuera de Jerez, un 

domicilio, un mes mes, Rs. vn. . . 6 
Rs. vn. . . . 5 Semestre. . . . 34 

Trimestre. . . . 14 Niimero suelto.. . ií 
Número suelto. . 2 ; 

Imp. de EL CONTRIBUYENTE. 


